

¿cómo llegamos hasta aquí?

Empezar  siempre es difícil, debe ser un tópico. Sin embargo explicar cómo se empieza, o mejor cómo se ha comenzado un camino después  que han pasado muchos años, muchas vivencias, multitud de realidades captadas de modos diversos, cantidad   de sensaciones vividas  bajo circunstancias distintas tanto en el plano individual  como en el general es tarea más compleja y, sobre todo de resultado mucho más inexacto y discutible. 

Cuando nos sentimos aquí,  en esta realidad en la que estamos  y nos creemos capaces de describirla,de analizarla, hasta de calificarla, no es fácil percibir en el recuerdo, que aquellas ilusiones, que aquellos afanes concluyeran en algo tan distinto. ¿Ésta es la ONCE. qué buscábamos? Nuestra crítica a la  situación presente, los esfuerzos de cambio, el propio sentido de PUEDO., contestan la pregunta. La ONCE. Ha perdido su sentido, la democracia interna es una falacia, sirve a los intereses lucrativos de unos pocos, ha desaparecido su sentido social, abunda el servilismo, el despotismo, el triunfo del mediocre, el desprecio por cualquier móvil altruista y el miedo por lo que le pueden hacer a un individuo concreto si no sigue las consignas del superior. En fin, ¿Para qué seguir repitiendo lo que constantemente denunciamos?

Nuestro objetivo era democratizar una entidad  que estaba inserta en los esquemas dictatoriales con el fin de servir  mejor a un colectivo de discapacitados. Hay que decir que en algún momento esto en parte se llegó a conseguir pero ni en asomo se podía sospechar que la realidad llegara a ser lo que actualmente es, ni mucho menos como consecuencia de la más distorsionada interpretación  del camino que se iba a emprender.,Precisamente por esto, cuesta hacer entender como se empezó, qué se pretendía, cómo eran aquellas personas, digamos algunas de ellas, que lucharon por una ONCE. Diferente a la franquista y las motivaciones que les impulsaban. 

Los movimientos y cambios de las estructuras de los cuerpos sociales no comienzan en un único y exclusivo lugar y momento, si no antes bien, son protagonizados en distintos tiempos por personas motivadas por diversos intereses que concurren de modo muy general en un objetivo de cambio de la realidad social que sirva a las distintas perspectivas.  Naturalmente, ese fue el caso de la llamada democratización de la ONCE. que arranca en 1975  y, no digamos que concluye, si  no que más bien se hace posible con la constitución del Primer Consejo General en 1982,pues dar una fecha final a tal proceso equivaldría a decir que la ONCE. Se ha 
democratizado, y nada más alejado de lo que hoy esta Entidad  es,” algo democrático”.

Pues bien, uno de esos puntos de arranque, de inicio del proceso es el que se va a referir el cual se asocia en el camino con otras iniciativas  modos de comprender la nueva realidad que se desea y estrategias que lleven a un objetivo común que se precisa concretar, tarea nada fácil por cierto.


En 1975, cuando muere franco, todos damos en pensar que deben acabar muchas cosas más que la vida de un dictador, que el modo de ser de las instituciones que nos incluyen debe ser otro. La ONCE. Es una Institución franquista, con un ministro de la Gobernación que la vincula al Caudillo, un llamado Consejo Superior en el que todos sus miembros están puestos por sus méritos  militares o de fidelidad al Régimen, un Jefe Nacional, eso sí ciego, y una Jefatura  estructurada  en secciones ocupadas por jefes nombrados a dedo por sus méritos con Dios y con la Patria.  Da pena pensar que esto no difiera mucho de lo que hoy pasa, pero entonces  se nos parecía horroroso, detestable, ineficaz para la Institución y merecedor su cambio de los mayores esfuerzos y sacrificios.

Todos los españoles de entonces sabemos que Franco dejó  un supuesto testamento y  que el Rey pronunció  un  discurso en las Cortes. Fueron dos piezas sagradas que se imprimieron y encuadraron para distribuirlas por todo el país y venerarlas sobre todo en los colegios . Un alumno del Colegio de la Inmaculada Concepción de la ONCE. En Madrid, cometió el crimen de prender fuego a ambos símbolos  patrios. Decía que era un acto de terrorismo, porque él quería  fundar la OTI.,  la ORGANIZACIÓN  DE TERRORISTAS INVIDENTES. Lo que cualquiera con un mínimo sentido común podría haber calificado como una puerilidad, una travesura más de un chico que ni siquiera alcanzaba a comprender las palabras de los escritos incinerados ni mucho menos el significado que las autoridades continuistas querían darles, se tomó por la tremenda. Se expedientó al muchacho, se lo expulsó del centro. Este hecho unido a múltiples inconformidades y descontentos, motivó  que diez profesores, sólo diez  entre casi cien, hicieran por primera vez en la historia de los Colegios de la ONCE. Y en la de la misma ONCE., una huelga consistente en no entrar a impartir  clases hasta que no se corrigieran  semejantes atrocidades. Al mismo tiempo, y sin que mediara influencia alguna, los alumnos de los cursos superiores se negaron a entrar en clase. Era un acto de rebeldía inaceptable y provocador que  merecía el mayor de los castigos : la pérdida del trabajo, el traslado como sanción menor.  Los compañeros no participantes se dedicaban a dar consejos para que depusieran la aptitud, y otros reprobaban  el paro por lo que de inmoral e ilegítimo era en sí a pesar de que fueran razones entendibles las que lo impulsaran.

Ante la imposibilidad de que nadie más secundara  la acción, el plante, como muchos lo dieron a llamar duró sólo dos días, sin que se consiguiera nada, por lo que se quiso decir  que  sólo había  tenido un carácter  simbólico. Claro está, los diez fueron expedientados  y sancionados en su momento con  la suspensión  de dos días de salario, los mismos que no habían  acudido a sus clases , ya que se había  hecho el paro por una causa a favor de los alumnos.  Lógicamente se contestó a esta sanción  que si había sido hecho a favor de los alumnos, los diez merecían un premio en vez de una sanción. Nunca ha sido anulado este expediente, porque nunca se  premió ni ya se podrá premiar a sus protagonistas Entre ellos estaban: Justo Andrés Lozano, futuro Director General de la ONCE. Antonio Vicente Mosquete, el primer Presidente del Consejo General, Luis Iglesias Fernández, quien con su buena pluma e ironía  galaica redactó los recursos más inimaginables que deben  obrar en los archivos de la ONCE. Si es que algún garrulo no los ha echado al cesto de los papeles , y claro, siete más algunos de los cuales han desempeñado cargos relevantes en la Entidad, pero baste citar a estos tres por su trayectoria e importancia en los acontecimientos siguientes.
A partir de estos sucesos , se forma un grupo, una célula que pretende ir mucho más allá de las cuestiones locales centradas en hechos propiamente  escolares acaecidas dentro de un ámbito pedagógico, si bien se sigue luchando por que  esta realidad se democratice y se adapte a presupuestos más modernos y correctos. Es  significativo que una de las demandas más solicitadas fuera la de conseguir un reglamento en el que se contemplara, entre muchas otras novedades, el que fuera elegido por el claustro de profesores el director del Centro. Hay que decir que esto se consiguió, si bien años adelante hubo que modificarlo por imperativo de la LODE .  Pero lo definitivo era que la ONCE. Marchara al compás del  país, que de algún modo  llegara algo de democracia a los ciegos. Antonio Vicente Mosquete persona capaz y de indudable atractivo, incansable para hacer ver las cosas como deberían de ser, claro, según su criterio de verdad progresista y no sólo nominalmente progresista,  como ocurre en nuestros días. Contacta con otros grupos y personas de diferentes ámbitos de la Entidad. Por entonces  se comienzan a formar los grupos  que luego darán lugar a los sindicatos de vendedores cuyos intereses coinciden en la necesidad de cambio, y muchos jefes administrativos, personal no afiliado  trabajadores  de la ONCE., vienen a considerar que es necesario no seguir así.
Son numerosas  las visitas que se hacen a Directores Generales del ministerio  de trabajo, que a partir del año 1977 cambian en numerosas ocasiones. La Jefatura de la ONCE. Posiblemente intentando que la realidad no se modifique significativamente, decide hacer algo y crea lo que se conoce como la asamblea de Compromisarios.  Estos compromisarios , entre los que Justo Andrés, Que había sido promovido a la Asamblea  por sus compañeros de expediente, destaca, y con otros procedentes  de los restantes sectores, entre ellos el de trabajadores videntes, comienzan a pergeñar  lo que podría ser la futura ONCE.

De este primer intento poco se saca. Las pretensiones de unos grupos de  Compromisarios y la de los otros chocan en ideas básicas. De aquí surgen  frases que son bastante expresivas de las pretensiones de unos y otros: “La ONCE. De ciegos y para los ciegos”, “la ONCE. De todos para los ciegos” en fin, “la ONCE de todos y para todos”… Por otra parte discrepancia en el papel que tenía que  jugar la Administración, qué papel tenía que jugar la actual Jefatura en el proceso que estaba en marcha. No había manera de sacar un proyecto acordado.
Tanto la Administración  como la Jefatura de la ONCE. No tienen prisa. ”¿Qué locuras son esas las que proponen?” “¿Qué es eso de la democracia en una Institución cuyo fin no es político  sino   benéfico?” “dejaremos que pase el tiempo y que sigan con comisiones que es la mejor manera de que no lleguen a nada”.Y el tiempo pasaba.

Llegaron las primeras elecciones  de 1977 la legalización de los sindicatos, luego la Constitución, y la ONCE. Estaba tal cual, como en el 38.Pero se seguía trabajando. Por fin se consiguió  un modo de participar en la elaboración de un decreto que democratizara a la once y que no fuera el de los Compromisarios, sino en teoría, más  participativo, que recogiera los intereses de más implicados. La ocurrencia, se podría calificar de extraña para aquellos tiempos y un tanto absurda, si cierto es, que dio a la larga resultado. Se trataba de que los interlocutores válidos para la elaboración de un Decreto nuevo para la ONCE fueran: la administración, naturalmente que era a través de la que se tenía que promulgar, la Jefatura de   la ONCE. Y los sindicatos y asociaciones profesionales implantados en la Entidad.

A partir de esta disposición empezaron  los agrupamientos y la sindicalización de los interesados en el cambio. El resultado fue variopinto. Hubo sindicatos de dos personas, en los que, claro,  ellos eran sus propios representantes, a medida que las reuniones  se sucedían  se iban incorporando nuevos sindicatos o asociaciones. Y el caos que eran muchas de ellas podía hacer presumir a la Jefatura el que una ONCE. Gobernada por individuos 
 Semejantes podía ser la ruina.

Aquí, no diremos que por primera vez, destacó la capacidad y carisma de Antonio Vicente Mosquete. Antonio fundó una asociación  profesional de trabajadores de la educación implantados en la ONCE.,  desde la cual era posible participar en las negociaciones de elaboración del decreto democratizador y canalizar los intereses tanto de carácter técnico como laboral de este colectivo de trabajadores de la Institución. Justo Andrés promovió una asociación de trabajadores afiliados no vendedores, “funcionarios de la ONCE.”, que estaba integrada sobre todo por Jefes administrativos ciegos.  Por su parte los trabajadores videntes de la ONCE. constituyeron su sindicato, y los vendedores del cupón formaron diversas agrupaciones que fueron el inicio del futuro UTO.(UNIÓN  DE TRABAJADORES DE LA ONCE.). a este conjunto de colectivos específicos se unieron los sindicatos de clase: UGT., COMISIONES OBRERAS, USO., CNT., prácticamente todos los existentes entonces,  pues los interesados para poder participar se iban afiliando a donde podían encontrar un hueco que hasta entonces no tuviera representación en la mesa de reuniones.
Era preciso unificar criterios, llegar a acuerdos entre los variopintos grupos que se reflejaran en un único proyecto que presentar a la Administración del Estado. No era labor fácil considerando aquel mosáico de intereses, de puntos de vista tan discrepantes, en los que el único aglutinante era el mejorar según el modo de ver las cosas de cada cual, si a caso, el cambiar algo, el enfrentarse con aquella Jefatura de la ONCE  de corte franquista, obsoleta e ineficaz, la cual, a su vez, estaba atada de pies y manos. La labor de Vicente Mosquete consistió,  precisamente en buscar acuerdos, intersecciones  entre  los implicados que llevaran a una propuesta coherente sin que en ella se perdiera la esencia del objetivo final de democratizar la Entidad sin que existiera pérdida de los interesados en cuanto a los servicios que se les debería prestar y de su intervención en el gobierno de esa ONCE. Que desde siempre habían sentido de ellos y para ellos,  como mejor fórmula que garantizara esa prestación de servicios.
Varios de los citados grupos comprendieron  la necesidad de llegar pronto a un único proyecto intentando unificar pareceres y prescindir de objetivos más específicos y de interés menos general. El Grupo de  Antonio Vicente Mosquete, el de   Justo Andrés, Comisiones Obreras, Los sindicatos de vendedores de la ONCE. USO. y algunos más     pronto lograron constituir un bloque al que de modo radical se oponía UGT. Con una idea muy diferente de la ONCE. Queriéndola contemplar como una dependencia más de la administración del Estado, eso sí, con fines sociales y de servicios dirigidos específicamente a los ciegos.
Por fin, y tras muchas Mesas y reuniones previas, no menos discusiones e ideas peregrinas, cambios de Directores Generales en la  administración del Estado, y ya llegada la década de los ochenta, La Dirección General del Ministerio competente entrega a los grupos un borrador de Decreto para su revisión y posibles enmiendas. En él parecía recogerse el resultado de lo hablado y propuesto por los interesados. Entre otras cosas, contemplaba  la elección por parte de los afiliados de los  consejeros territoriales, y de entre estos  de los Generales, y la del Director General de la ONCE.  Por los Consejeros Generales. Algo de democracia se había conseguido.
Ya había llegado el Momento de preparar las primeras elecciones democráticas de la ONCE., de formar las coaliciones electorales, de concretar las listas de aspirantes a Consejeros  Territoriales en las distintas demarcaciones. Entonces, es importante decirlo en las actuales circunstancias, no hubo necesidad de avales, se concibió  una Junta  electoral  Central no manipulable por parte de nadie,  y se puede decir que se votó con libertad  sin miedo a qué le podría ocurrir a cada cual si su jefe averiguaba que elegía a otro.

CUC., (CUALICIÓN DE UNIDAD PARA EL CAMBIO),  el grupo electoral  que lideraba  Antonio Vicente Mosquete, obtuvo cinco Consejeros Generales, CAIR.,  la coalición electoral que tuvo como generador el grupo fundado por Justo Andrés Lozano, consiguió siete consejeros Generales, (Pasaba por ser el grupo más de derechas) SPIO, grupo en teoría socialista, liderado por Rafael de Lorenzo, Generado  y surgido para la ocasión, consiguió dos consejeros, y CSI., grupo de izquierdas más radical, un consejero.  Ésta fue la composición del primer Consejo General de la ONCE.
Así comenzó lo que hoy tenemos. Las preguntas más que necesarias sería sano hacérselas:

¿Se parece lo descrito a la realidad que ahora nos ocupa y envuelve?

¿Nos motivan las mismas causas que movieron a aquellas personas?
 Sea cual sea nuestra respuesta, por lo menos vaya por parte del que escribe el homenaje a todos ellos, y de modo especial a Antonio Vicente Mosquete, que desgraciadamente hace ya la friolera de veintiún  años que nos dejó, y a Justo Andrés Lozano, recientemente fallecido  que con su dedicación y gestión como primer Director General de la ONCE. mucho hizo por el bienestar e integración de este colectivo de minusválidos ciegos y deficientes visuales.


Madrid, 19 de junio de 2008 

